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III Encuentro de ACAMFE (1996)

Los encuentros de ACAMFE

Después de doce Encuentros, en los que ACAMFE fue concebida, constituida y desarro-
llada, parece oportuno repasar las que, a nuestro entender, son sus tres funciones
fundamentales:

1. Ser el marco para la celebración de la Asamblea General anual de ACAMFE.
2. Ser el escenario para la convivencia activa de los socios de ACAMFE.
3. Ser la oportunidad para homenajear a la literatura en uno de nuestros autores: el
anfitrión del Encuentro.

La Asamblea General

Es el acto más importante de la vida asociativa, memoria de lo hecho a lo largo de un
año y propuesta de lo que se va a hacer en el año siguiente. Es el momento de analizar
cómo es la vida de la Asociación y cómo queremos que siga siendo. Es el momento en
que los socios ejercen, asambleariamente, sus derechos a la crítica, a la iniciativa, a la
opinión, a la participación, en suma, en la vida de la Asociación. Es el acto prioritario en
la programación anual de la Asociación. Y es, en suma, el momento clave de cada
Encuentro, al que debe supeditarse toda su organización. Por lo tanto, cabe exigir que la
Junta de Gobierno cuide de que la asistencia a la Asamblea General sea la máxima posible
y de que el Encuentro sea un estímulo para esa presencia (si no es bastante ya la invitación
generosa del socio organizador) y un apoyo o complemento decidido de los contenidos
de la Asamblea.

La convivencia activa

El Encuentro es la única oportunidad anual de convivencia de todos los socios de
ACAMFE, aprovechando la celebración de la Asamblea (de ahí el nombre de lo que
también podría llamarse Congreso, Jornadas...). En él tienen que suscitarse el conocimiento
entre los socios, el intercambio de información y de experiencias, la programación de
actividades comunes, el descubrimiento de relaciones entre los autores, la apertura de
nuevas vías de investigación sobre los legados de los autores, etc. Por lo tanto, cabe exigir
a los organizadores de los Encuentros que propicien con sus contenidos y actividades
todas estas posibilidades.

El homenaje al autor anfitrión

Siendo una Asociación dedicada a los escritores y a la literatura y celebrándose el
Encuentro en el ámbito creacional de un autor, y estando, en la mayoría de las ocasiones,
referido a una fecha señalada de la biografía de un autor, nada más lógico que en su
programa se incluya un acto dedicado precisamente a ese autor: ofrenda floral, lectura
de textos, representación de una obra, lección magistral, etc. Por lo tanto, el Encuentro
debe inducir en los asistentes la pertinencia del homenaje a ese autor por encima de su
mayor o menor calidad o prestigio literario; y debe encauzar la participación de todos los
socios en ese homenaje.

Todos los demás actos, comidas, cenas, desplazamientos, ocios…, deben ser momen-
tos para la confraternización y continuidad y ampliación del escenario natural de la
convivencia activa que es la sede del Encuentro.

Información de ACAMFE

www.acamfe.org
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Benito Pérez Galdós ha sido -es- uno de mis grandes
fervores literarios. Entre mis primeras lecturas figuraron
varios de sus Episodios Nacionales, que yo leía ansiosa-
mente en la biblioteca de mi abuelo paterno, en las prime-
ras ediciones por la Editorial Hernando, con los colores
de la bandera española en la cubierta de los volúmenes.

Este fervor, esta pasión galdosiana, nacieron no sólo
a través de la lectura de los libros del novelista sino en
conversaciones con mi padre y en el recuerdo de mi
abuelo, también escritor, -a quien yo no llegué a conocer-
 pero del que ya sabía, desde muy niño, que había sido
amigo de Galdós.

Aprendí así cómo Galdós iba en los veranos a
Santander, a su finca llamada "San Quintín", frente a la
hermosísima bahía de esa ciudad. El escritor descansaba
allí, y también trabajaba. Allí escribió muchos de sus
libros, que llevan, a su final, escuetamente, la anotación,
"San Quintín", y la fecha final de redacción de la obra.
Le gustaba ver desde su casa la entrada de los barcos
en el puerto. Y los saludaba con unas banderas que
tenía en el jardín de su casa. Y era frecuente que las
embarcaciones correspondiesen a ese saludo haciendo
sonar sus sirenas.

En Santander, Galdós llevaba lógicamente una vida
más tranquila y sosegada que en Madrid. Allí iban a
verle, entre muchas y diversas gentes, personas que en
el verano acudían a la ciudad. Por ejemplo, actores de
las compañías teatrales que actuaban en la capital
montañesa durante los meses estivales. Así, en "San
Quintín" estuvieron la actriz Margarita Xirgu, y Leovigildo

Ruiz Tatay, un gran actor de la época hoy olvidado, y
María Guerrero, y Fernando Díaz de Mendoza...

Acudían también con frecuencia a saludar a don Benito
algunos periodistas montañeses, o afincados en
Cantabria, y entre ellos, de manera asidua, el director
del diario El Cantábrico, José Estrañi, y un redactor de
ese periódico y director también de Revista Cántabra,
José Montero Iglesias, abuelo mío paterno. Surgió así
y allí la amistad entre este último, galdosiano apasionado,
y el autor de los Episodios Nacionales. Una amistad
matizada, lógicamente, por la mucha diferencia de edad
-casi cuarenta años- y por la distancia entre un escritor
excepcional y ya conocido universalmente y un periodista
provinciano que iniciaba por entonces su andadura
literaria. Mi abuelo alentaba ya entonces la idea de
escenificar uno de los Episodios Nacionales: el titulado
Un voluntario realista. La adaptación la hizo tiempo
adelante, Galdós la conoció, y años más tarde se ensayó
y estuvo a punto de estrenarse en Madrid. Azares de la
vida teatral determinaron que la adaptación realizada -
la iba a interpretar la compañía de Margarita Xirgu en el
madrileño Teatro Español- no llegara a representarse.

En 1915, mi abuelo pasó de la redacción de un diario
santanderino a la de un importante grupo de revistas
madrileñas: Mundo Gráfico, Nuevo Mundo y La Esfera,
esta última recién aparecida y que en seguida alcanzaría
amplísima difusión. Ya en Madrid se reanudó la relación
con Galdós, relación que podría entonces ser más
frecuente. Mi abuelo se unió al grupo galdosiano que,
junto a la admiración al gran maestro de novelistas,
sentía hacia él una amistad fervorosa. Formaban ese

Memoria de una visita a Pérez Galdós
por José Montero Padilla

San Quintín. Santander. Archivo fotográfico de la Casa-Museo Pérez Galdós



grupo, cordial e íntimo,
entre otros, los escritores
Ramón Pérez de Ayala,
Emiliano Ramírez Ángel,
Fernando Barreda, José
Francés, Marciano Zurita,
Andrés González Blanco,
José Montero Iglesias, el
escultor Victorio Macho...
Juntos unas veces, otras
en solitario, visitaban
asiduamente a don Benito,
con el deseo de que éste
no percibiera demasiado
el aislamiento que los
años, la pérdida de la
visión y la enfermedad iban
determinando en él. Eran,
todavía, los años de la
Guerra Europea.

Un día, quizá a finales
del  año 1917, José
Montero  Ig les ias  le
anunció a su hijo (José
Montero Alonso -mi padre-
, con la extraordinaria
memoria que conservó
hasta el final de su vida,
me lo contó con detalle en más de una ocasión):

"-Mañana iremos a ver a don Benito."
A mi padre, estudiante entonces de Bachillerato, el

anuncio le causó una emoción profunda. Él había leído
ya algunos de los Episodios Nacionales y la figura de
su autor se le aparecía siempre gigantesca, como un
mito. Y él recordaba que aquella noche no durmió,
pensando que al día siguiente iba a ver a don Benito
Pérez Galdós.

Le visitaron a primera hora de la tarde, en el hotelito
de la calle de Hilarión Eslava, que estaba a la entrada
de esa calle, a la izquierda según se va desde la calle
de Alberto Aguilera, con el número 7 en el edificio.
(Desaparecido éste, ahora tan sólo una lápida recuerda
que en ese lugar vivió y murió el escritor). Subieron a
la primera planta. En una estancia grande y sobria
estaba don Benito, sentado en un butacón. Una manta
le cubría las piernas. Su cabeza se mostraba destocada.
Y su gesto era tranquilo, sereno. Casi había perdido la
vista ya, mas aquella tarde no llevaba puestas las gafas
oscuras que usaba casi siempre. A José Montero Iglesias
y a su hijo los había conducido, hasta aquella especie
de salón modesto, un servidor, llamado Paco, que estaba
pendiente en todo momento del escritor.

-Don Benito -le dijo-... Son...
Galdós sonrió. Mi padre recordaba aquella sonrisa

bondadosa y de qué manera alzó la cabeza, como
dirigiéndola hacia los que llegaban. Y habló, con una
voz lenta, que parecía cansada, y era al mismo tiempo
afectuosa, íntima:

-¿Qué tal? Yo aquí, ya ven, prisionero...
Preguntó por algunos amigos. Mi abuelo le informaba

sobre ellos. Se interesó por otros temas. Y prosiguió la
conversación, aunque don Benito hablaba poco.
Comentó algo sobre una obra teatral que preparaba:

Santa Juan de Castilla. (Se
estrenó, en el Teatro
madrileño de la Princesa,
la noche del 8 de mayo de
1918).

-¡Esa noche -dijo enton-
ces mi abuelo- mi hijo y yo
le aplaudiremos a usted
más que nadie!...

 La actitud de Galdós
había sido hasta entonces
sosegada, impasible, casi
inmóvil, tal como podemos
con temp la r l o  en  e l
monumento hecho por
Victorio Macho y que se
encuentra en el parque
madrileño del Retiro. De
pronto, su voz se le hizo
trémula. Su mano buscó
la de Montero Iglesias y se
la estrechó fuertemente:

- ¡Qué buenos  son
us tedes  conmigo !  -
exclamó-.

De cuando en cuando
entraba en la estancia una
joven vestida de oscuro,
muy bonita según desta-

caba siempre José Montero Alonso al evocar estos
recuerdos suyos de tan singular ocasión. Era una hija
del torero Machaquito y ahijada del novelista. También
el servidor, Paco, asomaba con frecuencia por si don
Benito quería algo. Éste interrogó, refiriéndose a mi
padre:

-¿Y qué hace este muchacho? ¿Estudia? ¿Qué va a
ser?

Montero Alonso -un muchacho de trece o catorce años-
 no decía palabra. Le resultaba imposible. Y su padre
iba respondiendo por él. Galdós escuchaba, asentía
con la cabeza.

Llegó el momento de la despedida. Montero Alonso
recordaría siempre las últimas palabras que le dirigió
don Benito:

-... Y tú, chaval, tenme por amigo tuyo. Y sé bueno
siempre...

Abandonaron la casa y salieron a la calle. Era una
tarde muy gris, de aire fino y frío. Echaron a andar y
durante un rato no se dijeron nada. O acaso se lo
estaban diciendo sin palabras. Iban, en busca de un
tranvía, a la cercana calle de Alberto Aguilera. Y mientras
lo esperaban, mi abuelo preguntó:

-¿Y qué te ha parecido don Benito?

Pienso, al llegar aquí, que acaso me he extendido con
exceso en el relato de una memoria familiar
singularmente entrañable para mí. Mauricio Maeterlinck
afirmó en una ocasión: "Sólo recordaremos de la vida
aquellos instantes en que tuvimos el valor de callar".
Sin embargo, en este lugar, hermosamente evocador
de la existencia y la personalidad de Pérez Galdós, yo
no he querido silenciar, y precisamente como homenaje
al autor de Misericordia, unos lejanos recuerdos que
constituyen parte singular de mis mejores orgullos.
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Galdós fotografiado en la casa de Hilarión Eslava (Madrid) por Rafael
de Mesa en 1919. Archivo fotográfico de la Casa-Museo Pérez Galdós



El icono ha pasado de ser una representación religiosa original a ser la representación de un objeto o de una
función. Ese carácter representativo lo distingue del logotipo, creado con letras, cifras o signos para identificar
organizaciones, productos, etc. Las Casas-Museo y las Fundaciones de ACAMFE tienen, en su mayor parte, un
logotipo que a veces es el icono de su autor o de su sede y otras veces es una abstracción meramente gráfica.
El logotipo de ACAMFE, por ejemplo, nos remite claramente a la esencia literaria de la asociación sin ser
representación de nada concreto.

Con motivo de las tres Xornadas sobre las Casas-Museo organizadas por el Consello de Cultura Galega en
Santiago de Compostela, se crearon tres representaciones gráficas, tres iconos, de las Casas-Museo para la edición
de programas y carteles, constituyendo así, probablemente, la primera incursión de la iconografía en el mundo de
las Casas-Museo.

Las primeras Xornadas nos trajeron la imagen infantil de la casa con el humo saliendo por la chimenea. El dibujo
recuerda nuestra incipiente creatividad que luego la vida desenvuelve en un arabesco tanto más complejo y simétrico
o coherente cuanto la madurez de la inteligencia lo permita. La recreación del árbol lluliano de la ciencia enraizado
en la casa es pues una hermosa alegoría de la Casa-Museo como gérmen de la obra del artista que vivió en ella.

La llave de las segundas Xornadas tiene, por su parte, una triple función simbólica: la de cerrar- guardar el legado
del autor; la de abrir la Casa a las gentes que se acercan a ella y a las que pasan por delante de su puerta para
que conozcan ese legado; la de representar la Casa como llave-clave para el entendimiento de la obra del autor.

En las terceras Xornadas se vuelve al primer icono: el esquema infantil de la casa. Pero en esta ocasión, el
resplandor recluido en ese esquema nos habla de ese habitar es dejar huellas del que hablaba Walter Benjamin.
Es la recreación lírica de una vida que crece o que se desarrolla en el interior de la casa que, convertida en
refugio, en jardín secreto de la intimidad del artista, se va llenando con la luz de la creatividad, de la inteligencia.

 Resultaría interesante seguir la reflexión del diseñador de estos tres iconos. Del aroma complejo de la obra del
autor baja a la casa primordial de la que emana; de la casa primordial asciende por la obra compleja del autor. De
la comprensión de la casa como clave para el entendimiento de esa obra llega a la necesidad de entrar en la casa
de la que procede. Y ya dentro, queda cegado por la intimidad luminosa allí enclaustrada.

Hay, pues, una lectura de la Casa del autor como origen de una riqueza material, poética y simbólica, que ha
rebasado decididamente sus bordes-fachadas. Y, mostrándole la llave de la Casa, el diseñador la ofrece a la
sociedad como lugar de encuentro, de reencuentro, de conversación, de estudio, de debate, de entendimiento en
el hueco de la ausencia del que allí vivió.

Iconografía de las Casa-Museo
por Gonzalo Rey Lama. Ex-presidente de ACAMFE
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Blas, Rosalía, doña
Emilia, Juan Ramón,
Gloria… ¡Son tan distin-
tos! Escriben en mo-
mentos diferentes, en
ciudades diferentes; por
tanto, viven, sienten y
dicen diferente.  Por eso
nuestras Fundaciones,
Casas,  Cent ros de
Estudios también son
diferentes. Son tantas las
variables que nos con-
dicionan que sería im-
posible encontrar dos
entidades idénticas. Lo
que sí es cierto es que a
todas nos mueve y nos
sostiene un único objetivo:
un escritor nunca muere
mientras su voz no se
apague. Esta es la razón
de nuestra existencia.

E n t i e n d o  q u e  d e
muchos autores, por la
lejanía en el tiempo, por
el momento literario en
que se encuentra inmersa
su obra, es imprescindible
mostrar el espacio donde vivió. En sus casas,  este
paseo o recorrido por las estancias donde se respira su
literatura, unas veces rodeados por los mismos mue-
bles y enseres que los acompañaron, otras donde se
recrea el contexto en que vivió, se conserva  casi viva
su memoria.

Yo, Gloria Fuertes, con Fundación, pero sin casa, sin
espacio museístico. Qué queréis que os muestre, amigos
¿La mesa camilla donde escribo? ¿La ventana de mi

piso en Chamartín donde
miro la calle de noche y
de día? ¿La casa desde
donde ejerzo mi oficio de
poeta de guardia? ¿De
verdad  c reé is  que
necesi to recrear  e l
espacio donde nací, don-
de viví, adornarlo con
aquellos enseres que
conformaban mi cotidiano
quehacer para que me
entendáis? Quizás porque
he escrito en la segunda
mitad del siglo XX, porque
he vivido lo que vosotros,
porque además, todos me
conocéis, la labor de mi
Fundación no sólo se
puede realizar sin casa-
museo, sino que es
deseable que sea así. No
quiero mostraros mis
corbatas, ni mi máquina
de escribir…  ¿Queréis
conocer mi vida?: Leed
mi obra.

No poseo patrimonio
inmobiliario,no. Sin em-

bargo, aquí está lo más importante de mí misma, el
mayor activo de la Fundación: aquí se encuentra reu-
nido mi archivo personal, profesional, fotográfico; sonoro;
mi biblioteca; la hemeroteca; mis dibujos y los de mis
amigos… En definitiva, en estos documentos estoy yo.
Y ese yo, que es expansivo como mi poesía, no se puede
limitar a los muros de una casa.

¿Qué soy una Fundación homeless? De acuerdo. Pero,
con casa o sin casa, mi memoria sigue viva.

Monólogo de una fundación sin casa
por Paloma Porpetta. Fundación Gloria Fuertes

Gloria Fuertes. © Heredera de Gloria Fuertes

El rincón del escritor

Salí de España con el puño cerrado
y ahora vuelvo con la mano abierta
en señal de paz y concordia entre
todos los españoles

Rafael Alberti

Alberti bajando del avión en el Aeropuerto de Barajas después de 38 años
de exilio. Madrid, 27 de abril de 1977. Archivo Fundación Rafael Alberti.
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1. ¿Qué le ha aportado este primer recorrido por
algunas de las Casas Museo de España?

Cuando Manuel Espín, director de La aventura del
saber, me propuso hacerme cargo de la serie sobre
Casas Museo, lo acepté como un desafío personal. En
los últimos años he trabajado en series de carácter
etnográfico. Pasar al campo de la literatura era darme
un descanso en este tema y tomar distancia para buscar
un nuevo enfoque (¿más economicista?). La literatura
siempre me ha interesado, creo que un programa de
televisión es bueno si es capaz de contar bien una
historia, por esta razón sumergirme en la literatura me
resultaba muy deseable.

En el transcurso de los rodajes he tenido ocasión de
conocer a los equipos que dirigen las Casas Museo y
son  personas que hacen de un autor y su obra constante
foco de interés para mantener viva su memoria. Esta
actividad, en ocasiones, entraña una dificultad extrema,
pero su ingenio, sus conocimientos de la obra así como
la riqueza de la misma, les permite encontrar orientaciones
útiles en este siglo recién iniciado y tan saturado de
cambios. Estas características de las personas que
dirigen las Casas Museo y su fuerte motivación me
resultaron muy enriquecedoras.

2. ¿Ha resultado complejo el trabajo para poder
homogeneizar los distintos capítulos grabados?

Al abordar la creación de una serie de programas de
televisión con varios capítulos de contenidos diversos y
relacionados, el primer esfuerzo se produce al conocer
en profundidad cada uno de los distintos capítulos para

luego alzarse en un plano más sintético, más simbólico,
en la  búsqueda de esa huella de identidad que permita
caracterizar la serie como producto y, en cada capítulo,
exponer la individualidad que le caracteriza desde una
estructura que debe compartir con el resto de los capítulos.

Como ejemplo de lo expuesto, la génesis del título
habla por sí misma. El primer título recogido en mis
documentos de trabajo era provisional y permaneció
activo hasta que terminé la fase de rodaje y pude visionar
el material rodado (más de 18 horas) fue entonces cuando
apareció con toda claridad el concepto “espacio”: era
necesario hablar de las distintas demarcaciones
geográficas donde se ubican las Casas Museo y,
obviamente, su “espacio arquitectónico” externo e interno.

Por otra parte, la lectura de la documentación escrita
traía a la mente términos tales como “geografía literaria”
del que hace uso Cossío; otros autores hablan de
“geografía emocional” y algunos de “geografía
sentimental”. Se hacía evidente que el término “geografía”
recogía cierta tradición literaria y emergía con fuerza
para formar parte del título de la serie pero me faltaba
el “apellido”. En mi opinión la segunda palabra debería
hacer referencia inequívoca al mundo de la literatura,
pero también al discurso audiovisual.

El narrador audiovisual recrea el espacio, la geografía,
a través de la mirada del objetivo y con ello construye
un espacio imaginario que, tal vez, ni siquiera exista en
la realidad. Tanto es así que algunos teóricos del cine
llaman al montaje “la construcción de la geografía
imaginaria”. Fue este camino el que me condujo a la
conclusión de que los narradores literarios y los

Geografía del imaginario

Entrevista con el productor del programa de TVE “La aventura del saber”, que emitirá una serie de pequeños
documentales sobre las Casas-Museo y Fundaciones de ACAMFE

Jesús Iglesias

“ El título de la serie no podía ser otro que “Geografía del imaginario”

Texto: Antonio Piñeiro. Fundación Curros Enríquez

Hace unos meses, del seno de la Junta de Gobierno surgió la iniciativa, en un principio casi utópica, de plantear
a Televisión Española la posibilidad de realizar una serie de reportajes sobre las Casas Museo y Fundaciones de
Escritores que formamos parte de Acamfe. Superado un primer vértigo todo fue mucho más fácil de lo que nos
habíamos imaginado porque nos encontramos con la convergencia feliz del proyecto que nosotros veníamos
alimentado con el que desde el programa La aventura del saber venían barajando en TVE desde hacía tiempo.
De esta forma fue como acabamos contactando con Jesús Iglesias, productor de la serie, que inicia su recorrido
por siete de nuestros personajes (Valle Inclán, Verdaguer y Folgueroles, Unamuno, Blas Infante, Miguel Hernández,
Cossío y la Casona de Tudanca, Tomas Morales) y que tiene vocación de continuidad hasta poder divulgar todas
nuestras Casas Museo y Fundaciones.
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audiovisuales, entre otras cosas, comparten esa
“Geografía imaginaria”. Solo falta la última vuelta de
tuerca: de imaginaria a del imaginario.

Es imposible deslindar el arte de la ideología, en
consecuencia la literatura, la TV y el cine, tienen un
contenido ideológico y una importante carga simbólica.
Las distintas etapas de la Historia de la Humanidad se
podrían describir a partir de las características del
imaginario del que
hacen uso los con-
temporáneos para
definir las relaciones
entre los distintos
elementos sociales,
su identificación como
miembro de un grupo
o regular la relación
con otros para crear
un conjunto superior
en el que se compar-
ten esperanzas pero
también se compite
por los recursos. Al
final de este camino
que seguramente
presenta oquedades,
orfandades y exige
alguna pirueta, el título
de la serie no podía
ser otro que “Geogra-
fía del imaginario”.

Pero ¿qué tiene que
ver toda esta perorata con el planteamiento de la
pregunta? Es evidente que no ha sido trabajo sencillo,
pero una vez alcanzado este punto la estructura narrativa
de cada capítulo aparece completamente perfilada: se
inicia la historia con el paisaje y la ubicación de la Casa-
Museo, se presenta el edificio, penetramos en él y su
director o directora introduce el tema de los objetivos de
la casa y la memoria viva del autor, luego es pecata
minuta, del autor a su obra de la forma más amena
posible ilustrando los intermedios narrativos con las
descripción de los grandes espacios e instalaciones de
la Casa Museo. Todo ello como conclusión de ese título
tan bien elaborado ¿vale?

3.¿En qué aspectos se ha centrado fundamen-
talmente?

Todos los capítulos presentan la dificultad de tener que
distanciarte de la potente atracción que el autor ejerce
para adueñarse de la historia. Es evidente que se tiene
que hablar del autor y su obra, pero el paisaje y la Casa
Museo con sus exposiciones, deben ser el referente
permanente para ir y venir al autor. Esta idea se hace
presente desde el comienzo del capítulo, y está en la
propia cabecera. En ella se alternan visualmente el

paisaje, la Casa Museo y el rostro del autor hasta que
aparecen las siete casas rodadas en esta fase.

La exploración del archivo de RTVE otorga un valor
añadido al tejido de la serie, aunque este aspecto resulte
más enriquecedor en unos autores que en otros, por
razones tan obvias como el parámetro temporal que los
siete autores abarcan: desde el XIX de J. Verdaguer, al
XX de Cossío.

4. ¿Ha podido sentir lo que los representantes de las
casas llamamos la “mística” de las Casas Museo?

Cuando visito lugares donde se expone arte, cultura,
siempre que la obra tiene calado, se despiertan en mí
plenas sensaciones de alegría y admiración, tanta que,
en algunas ocasiones la emoción llega a producirme
alguna lágrima que se desliza silenciosamente por mi
rostro. Casi nunca soy capaz de controlarlo, tampoco lo
intento, ni siento pudor por no hacerlo. En todas las
casas hubo algún momento como el que describo. Soy
feliz cuando esta luz mística que irradia la sublime obra
humana ilumina el claroscuro de mi vida.

5. ¿Qué destacaría, en conjunto, de las casas que
ha conocido?

Sin duda, el equipo de personas que dirige y atiende las
Casas Museo. Siempre nos han acogido con inte-rés,
generosidad y paciencia, algo verdaderamente digno de
agradecer teniendo en cuenta el trastorno que genera la
intromisión de un equipo de rodaje for-mado por cinco
personas con diversos intereses y motivaciones, unido al
despliegue del instrumental técnico.

“geografía emocional, geografía sentimental, geografía literaria...
geografía del imaginario”

Casa-Museo Ramón del Valle-Inclán (Vilanova de Arousa)
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Por otra parte, produce asombro el deslumbrante
realismo con el que los lugares describen a los autores
como un auténtico ser emergido de esa tierra, como el
señorío del paisaje cántabro al que pertenece Cossío,
la compleja recopilación estilística de la casa de Blas
Infante, el señorío urbano y culto de Unamuno o la
sencillez de uno de los barrios más humildes de la
Orihuela que nutre y crea a Miguel Hernández.

6. ¿Alguna anécdota al respecto?

En los rodajes, casi siempre hay ocasión para que
surjan las anécdotas. Os cuento una divertida y
entrañable. Cuando rodé la Casona de Tudanca,
Mercedes Muriente, la directora, es una persona
encantadora pero en determinadas circunstancias puede
mostrar el vigor de su carácter castellano. Estaba yo
paseando distraídamente por el exterior de la Casona
cuando me acerqué al arriate de lavanda y me dejé llevar
por una de mis manías, cortar el extremo floral de la
planta para perfumarme las manos y deleitarme con su
aroma, fue entonces cuando Merche me pilló in fraganti
y me espetó: “Pero hombre ¿cómo se te ocurre cortar
sólo la flor, no ves lo fea que queda la vara suelta?”
Ciertamente, tenía razón y me hizo ver algo que yo nunca
había tenido en cuenta y me disculpé. Pasó el tiempo y
llegó el último día de rodaje, fue cuando Mercedes me
entregó un dossier documental que había preparado.
Uno de los documentos venía en una carpeta, cuando
lo abrí vi que las hojas estaban primorosamente unidas
a unos tallos de lavanda. Muchas gracias Mercedes,
todavía las conservo.

7. ¿Cree que se podría llegar al gran público con
ellas o están condenadas a un referente casi exclusivo
para un público de élite?

La idea del “gran público” me produce escalofríos. No
puedo imaginar ninguna de las casas museo con una
fila interminable de personas de todas las edades
anhelando entrar en un lugar para contemplar libros,
cuadros y objetos personales, tratando de mirar los unos
por encima de los otros o evitando las cabezas de los
que tienen delante, los empujones de los que se
desplazan con otro ritmo o escuchando el comentario
impúdico que primero se le viene a la cabeza al señor
que tengas justo detrás de la oreja… ¿Élite? Tampoco
sé cómo describirla.

En mi opinión las Casas Museo son lugares que añaden
y resaltan el valor humano de un lugar, sea este un
paisaje natural o una ciudad, al cual debe acceder todo
el que tenga curiosidad por conocer al autor y su obra.
Al mismo tiempo, las Casas Museo me parecen un lugar
idóneo para llevar a los jóvenes que ocupan su tiempo
con la formación académica. Son lugares idóneos donde
conocer a escritores en su estado natural. Personas que
alcanzan cierto grado de divinidad mediante la creación,

un esfuerzo endemoniado que en muy pocas ocasiones
conduce a la luz y, a pesar de ello, se efectúa porque
ese endemoniado esfuerzo nos hace profundamente
humanos, como ningún otro.

Tal vez, de esta manera, algunos jóvenes encuentren
modelos a los que imitar, a los que seguir en una aventura
humana en la que la fama fue algo que, casi siempre
llegó tarde y no requirió ser fingida en los medios de
comunicación mediante Operaciones Triunfo ni Grandes
Hermanos.

8. ¿Cuándo serán emitidos los programas ya
grabados?

La serie actualmente rodada estará terminada para su
emisión al comienzo del próximo curso.

“destacaría, sin duda, el equipo de personas que dirige y atiende las
Casas-Museo”

“Produce asombro el deslumbrante
realismo con el que los lugares

describen a los autores como un
auténtico ser emergido de esa tierra”

“La idea del ‘gran público’ me
produce escalofríos”
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Los museos y su público

Las TARDES DE LECER de Villa Florentina
por Antonio Carro. Fundación Wenceslao Fernández Flórez

Wenceslao Fernández Flórez construyó la Villa
Florentina, en San Salvador de Cecebre (Cambre - A
Coruña), para pasar las vacaciones de verano. En el
año 2001, la Fundación que lleva el nombre del escritor
toma posesión de la casa para realizar una experiencia
única: demostrar que se puede hacer cultura activa de
base en un lugar aislado y rural.

La Fundación realiza, para ello, una actividad fija todos
los sábados del año, a las siete de la tarde; ya sea una
conferencia, exposición, tertulia, lectura dramatizada,
recital poético o musical, cine, teatro…, en definitiva,
una incitación al uso cultural de nuestro ocio (lecer, en
gallego) con temáticas variadas; pero siguiendo un hilo
conductor que es el escritor, sus amigos y su entorno.
Afortunadamente, Wenceslao ha sido un escritor de
temática muy diversificada.

El secreto del éxito que está teniendo esta iniciativa
está en la parte afectiva de la casa, en que el público
que asiste a uno de estos actos vuelva con nuevos
amigos y hable del espacio vivo que deseamos ser. Al
final de cada acto cultural, los duendes de la casa
transforman la cocina en un obrador donde se puede
tomar té, café o un refresco con el invitado o los invitados
en general, lo que provoca un efecto especial de captación
y fidelidad: por una parte, en los asistentes al departir
con los invitados y, por otra parte, en éstos por tener al
público tan cercano y de una forma distendida. Con la
cercanía de la cultura al ciudadano se abren tertulias
que con cierta frecuencia se prolongan hasta la cena.

Cuando los asistentes a la actividad dan por terminada
la tarde-noche, la anfitriona de la casa prepara la cena
a los invitados, durante la cual se mantiene el espíritu
de tertulia distendida y siempre con algún invitado especial
que enriquece la conversación. A veces se deriva en

temas musicales y se retoman los cantares populares,
pastorelas, o bien unas piezas cortas de teatro o
monólogos. Todo ello en un ambiente propicio para la
participación activa de todos los integrantes. Noches en
las que puede sonar el piano o la gaita…

La casa tiene unas estancias pequeñas que nos
trasladan al espacio vital de Fernández Flórez y de su
familia. Son espacios que nos permiten recrear la estancia
modesta de un gran escritor, las noches de verano o de
invierno, los sonidos que escuchaba, el paso del tren de
las lecheras, el sonido del viento sobre las hojas de los
robles o el canto del búho… Todo ello acompañado de
la oscuridad nocturna… Uno puede disfrutar de una
noche en una casa de turismo rural, pero pocos pueden
disfrutar de pasar una noche en la casa de un escritor
como fue Wenceslao Fernández Flórez.

Esta idea de una casa-museo viva, es posible gracias
a la espléndida colaboración de la Diputación Provincial
de A Coruña con la Fundación. Estamos acostumbrados
a casas-museo con vida cultural pero con espacios no
vivibles, sólo visitables. En este caso, la propuesta y el
encargo hecho a la Fundación por la Diputación es el
de generar un ámbito modélico de emprendedores
culturales y de dinamización cultural de la comarca. Así,
en las actividades participan vecinos de Carral, Abegondo,
Bergondo, Betanzos, Oleiros, Arteixo, Culleredo y,
lógicamente, A Coruña y Cambre. Gracias a los medios
de comunicación que informan puntualmente, cada
sábado, de nuestras actividades y a los periódicos y
emisoras de radio y televisión locales que hablan de
nuestras actividades. Esto nos está permitiendo
desarrollar un modelo fácilmente extrapolable a las casas
de turismo Rural, o a ciertos Pazos o casas solariegas
de tipología gallega. Si este modelo prendiera podríamos
dar un gran avance cultural en nuestro paisanaje.
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En los inicios del siglo XXI, cuando soplan
vientos a favor de la Cultura como vehículo
de enriquecimiento personal y como factor
de desarrollo social, toma carta de naturaleza
un aspecto impor-tante que afecta a nuestros
visitantes y usuarios: la accesibilidad.

Los gobiernos del Estado y de las
Comunidades Autónomas actúan cada vez
con más rigor en la exigencia del cumplimiento
de normas y recomen-daciones destinadas
a facilitar la integración total de los
discapacitados. Lo cierto es que, todavía, la
asociación inmediata del concepto de
discapacidad con la imagen de la silla de
ruedas, oculta una gran parte del problema:
otras limitaciones de las facultades que
pueden ser totales o parciales, temporales
o permanentes, físicas o mentales.

Centrándonos solamente en la discapacidad
física, hay estudios que determinan los
elementos que hay que tener en cuenta para
subsanar los obstáculos que impiden la
participación normalizada en la vida pública.
Los requisitos DALCO –que se refieren a la
Deambulación, Aprehensión, Localiza-ción
y Comunicación- definen los aspec-tos que
han de centrar las intervenciones de los
responsables de la gestión de infraestructuras
y de actividades.

Los museos, por su vocación de acogida
de un público universal, se convierten en instituciones modelo cuyo prestigio puede servir de ejemplo que anime
a otras entidades a preocuparse por esta acción integradora.  La ubicación de muchos museos en edificios históricos
supone una dificultad añadida para la eliminación de las barreras físicas, pero vale la pena intentarlo. Otras
discapacidades, como la baja estatura, la escasa capacidad de visión o de audición, la imposibilidad de coger o
agarrar, cuyas limitaciones pueden subsanarse con acciones sencillas, dependen más del conocimiento adecuado
y de la buena voluntad  que de presupuestos excesivos. Por ejemplo: el tipo, tamaño y color adecuados de las
letras en los rótulos o cartelas de los museos, así como la disposición de las mismas, puede facilitar su lectura a
personas de baja visibilidad.

La misma filosofía que sirve de base para la eliminación de barreras físicas es aplicable a la programación de
actividades para discapacitados. En unos casos, con la previsión de cauces de participación para ellos en las
actividades generales; en otros, con la programación de actividades y programas específicos. Quizá este sea uno
de los ámbitos en los que las nuevas tecnologías, la conexión a través de Internet, tengan una más amplia y valiosa
rentabilidad cultural.

Una visita al Museo Tiflológico de la ONCE, en Madrid, puede ilustrarnos muy bien en estas cuestiones y  percibir
que no sólo se trata de facilitar vías de acceso al patrimonio museístico sino que este acceso sea lo más general
posible y, sobre todo, que respete la dignidad del usuario discapacitado.

Información profesional

Museos para todos los públicos y todos los públicos para los
museos

por Rosa María Quintana Domínguez. Casa-Museo Pérez Galdós

Alfabeto dactilológico español



La Fundac ión
Cultural  Miguel
Hernández tiene,
entre sus objetivos,
el de “Fomentar el
conocimiento y di-
fusión de la obra de
Miguel Hernán-
dez”. Es por ello
que un equipo,
coordinado por el
pedagogo Félix Be-
nito, inició en 2003
el proyecto deno-
minado “Infopoe-
sía, poetas para un nuevo milenio”, con página web
propia, www.infopoesia.net. También puede consultarse
esta sección en nuestra página web institucional,
www.miguelhernandezvirtual.com.

Infopoesía es un proyecto que pretende fomentar la
poesía en los centros educativos no universitarios de
todo el mundo de habla hispana, creando lazos culturales
y de amistad entre docentes y escolares. Confiamos en
que este proyecto se convierta en punto de referencia
de la poesía como recurso de aprendizaje para enriquecer
la capacidad de uso del lenguaje en los alumnos,
desarrollar sus posibilidades comunicativas, y promover
actitudes y valores, en el marco de la sociedad actual.

Nuestro propósito es crear una extensa comunidad
virtual de lectores/escritores de poesía, y fomentar el

desa r ro l l o  de
habil idades de
c o m p r e n s i ó n ,
interpretación y
creación, en el
marco de una
educación litera-
ria, promoviendo el
pensamiento crí-
tico, el diálogo
intercultural y el
aprecio a la di-
versidad de ideas
y valores.

Infopoesía nace con la ilusión de contribuir a la mejora
de la calidad del aprendizaje y la práctica educativa;
pero, sobre todo, nace con la ilusión de mejorar la
formación humana de miles de escolares, fomentando
los valores que caracterizaron la vida y obra de Miguel
Hernández, de gran vigencia en la actualidad, tales como
la solidaridad y la tolerancia, la igualdad, la educación,
el amor a la tierra, y la valoración de la palabra y el
lenguaje.

Entre los cinco objetivos del proyecto, resaltamos el
de desarrollar una plataforma de servicios web, con
herramientas, contenidos y propuestas educativas en
torno a la poesía, que fomenten la formación ética,
cultural y artística de los escolares y su activa participación
a través de Internet y la aplicación didáctica de dichos
contenidos.

Actividades divulgativas

Infopoesía: un proyecto educativo innovador alrededor de
Miguel Hernández

por Juan José Sánchez Balaguer. Fundación Cultural Miguel Hernández

En los próximos meses contará Moguer con la remodelada Casa Museo Zenobia - JRJ. Siempre hemos pensado en
estos espacios de intimidad donde reencontrarse con el pasado del escritor, pero hasta hace poco tiempo la imagen
que de ellas se tenía no era la más acertada, o se la consideraba como un museo un poco anticuado, ensimismado
en la evocación romántica del autor o, una institución de contenidos y funciones eruditas, sólo al alcance de los
especialistas. Sabemos que las Casas Museo tienen como objeto salvaguardar la memoria de los escritores que en
ellas vivieron y que están estrechamente vinculadas de manera especial en el desarrollo del lugar donde se ubican.
La riqueza de contenidos se fundamenta en el hecho de que atesoran un valioso fondo documental y, entre lo que
cabe destacar el patrimonio generado, sea creativo o inmaterial.
Creemos no equivocarnos si señalamos la idea de que la Casa de Zenobia-JRJ traerá aire nuevo y fresco al viejo
estilo de los museos.
Sus nuevas estancias, sin perder del todo su condición inicial, abrirán sus puertas a la sociedad, mostrando sus
contenidos, desempolvados sus fondos, modernizadas sus instalaciones museísticas, puesto al día la gestión de su
biblioteca y archivos con la introducción de las nuevas tecnologías. En definitiva, abierta para interpretar mejor la vida
y la obra del Andaluz Universal.

Antonio Ramírez Almanza

La nueva Casa-Museo Zenobia - Juan Ramón Jiménez
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Actividades divulgativas

Caminos de la palabra VIII. De Max Aub a El Quijote
por Cheli Joli Soriano. Fundación Max Aub

Caminos de la palabra es un proyecto que nace con la
creación y la constitución de la Fundación Max Aub. Es
una colección de antologías poéticas en homenaje al
escritor español.

Este proyecto didáctico-multidisciplinar incluye también
composiciones musicales, pintura, tertulias y conferencias
haciendo partícipes a las personas que con su presencia
hacen posible que se desarrolle este proyecto cultural.
Comienza su andadura por los lugares más recónditos
de nuestra comarca del Alto Palencia, llegando hasta
parajes de la Comunidad Valenciana, y estableciendo
un vínculo entre nuestro país, América Latina y Europa.

Como actividad innovadora  de este pasado año 2005
y complementaria al proyecto Caminos de la palabra la
Fundación Max Aub realizó una serie de programas de
radio y televisión. La iniciativa de la Fundación por llevar
a cabo esta actividad se debe a que en 1961 Max Aub
fue nombrado Director de los Servicios Coordinados de
la Radio, Televisión y Grabaciones de la UNAM. Este

programa audiovisual, “En un lugar del Palancia”, se
desarrolló todos los miércoles de julio y agosto en los
más hermosos parajes de pueblos de la  Comarca del
Alto Palancia: Soneja, Segorbe, Caudiel, Azuébar, Viver,
Altura, Gaibiel, Teresa, Castellnovo, Navajas, Algimia
de Almonacid y Jérica. El programa constaba de dos
partes dedicadas a la obra de Miguel de Cervantes Don
Quijote de la Mancha, en homenaje a su IV Centenario.

Dos estudiantes del I. E. S. Alto Palancia eran los
encargados de dirigir el programa y de presentar las
diversas secciones. La primera, “Utopía”, coordinada por
Fernando Herrero, Licenciado en Filología Clásica,
presentaba un tema con un carácter totalmente optimista
y cuyo objetivo era encaminar al público hacia una
reflexión que en muchos de los casos originaba un
ferviente debate entre los asistentes. Tras su intervención
un grupo de lectores nos deleitaban con un fragmento
de la obra Don Quijote de la Mancha cuyo objetivo era
dar a conocer la novela. Terminada la lectura, se daba
paso a la sección “Noticias de agenda. Actualidad de la

Fundación Max Aub” que corría a cargo de la
Coordinadora de Actividades, Jesu Lilao. En ella,
se daba a conocer el calendario cultural ofrecido por
la Fundación y se entrevistaba a los coordinadores
que desarrollaron el proyecto. Esta primera parte,
coordinada por Miguel González, finalizaba con la
sección “Abecedario” en la que jugando con el léxico,
se daba la definición de aquellas palabras que más
habían interesado al lector, bien por su significado
o por su carácter jocoso.

La segunda parte se abría con la sección “La
España de Cervantes”, coordinada por Vicente Górriz
y Pedro Soria. En ella, los tertulianos querían situar
históricamente en la España del Siglo XVII a los
interesados en el tema y despertar en ellos la pasión
por la historia. A continuación se daba paso a “De
Max Aub a Cervantes”, sección dirigida por Higinio
López y Cheli Joli cuyo objetivo  era plasmar ante
los oyentes tanto las similitudes como las diferencias
que existían, a pesar del distanciamiento temporal,
entre ambos escritores. Se cerraba con la sección
“Nuestros pueblos”, donde los ediles de los pueblos
de la comarca debatían sobre temas de patrimonio
cultural, historia, presente y futuro de la localidad.

En cada uno de los homenajes que componen
Caminos de la palabra, un grupo de colaboradores,
guiados por su entusiasmo en la interpretación
realizan numerosas representaciones, dando vida
a cada uno de los personajes que componen la obra.
La actividad se clausura con la presentación del libro.Camino de la palabra. Navajas. Castellón (2005)

13



Conservación de fondos

El legado documental de Carmen Conde y Antonio Oliver
por Caridad Fernández. Patronato Carmen Conde - Antonio Oliver

Tras el fallecimiento de
Carmen Conde en enero de
1996, se recibió su legado
cultural, que incluye el de su
marido, Antonio Oliver
Belmás.

El Ayuntamiento de Carta-
gena se comprometió a ga-
rantizar la protección y con-
servación de la donación. En
el Convenio suscrito con el
Patronato Carmen Conde-
Antonio Oliver, organismo
gestor del legado, se convino
que el material documental
y bibliográfico constituiría un
fondo incluido en el Archivo
Municipal, y sería tratado se-
gún los criterios técnicos del
mismo.

En lo que respecta a la
conservación del legado
patrimonial, actualmente las
condiciones son óptimas,
pues en las dependencias
del Archivo, sito en la planta
baja del Centro Cultural, existen unas correctas medidas
de preservación. Los materiales están en el depósito,
cuyo acceso está controlado y sólo tiene autorización
para entrar el personal; además, por las características
especiales de estos documentos, no están sujetos a
préstamo, tan sólo se pueden consultar en sala; también
están reguladas las condiciones de acceso y de
reproducción de los fondos.

En cuanto a los equipos y mobiliario, las estanterías
son metálicas, suficientemente sólidas. Las cajas en las
que se contienen los documentos son archivadores
normalizados de cartón.

El depósito documental dispone de instalaciones de
seguridad independientes del resto del edificio; existe
control de la temperatura (entre 16 y 20º C), y de la
humedad relativa (entre un mínimo del 45% y un máximo
del 60%); medidas contra plagas biológicas; protección
contra incendios (puertas cortafuegos, sistema de
detección y alarma, equipo de extinción por gas,
revestimiento con pintura ignífuga); medidas contra el
polvo, etcétera.

Pero además, dado el interés, la relevancia y el volumen
de los fondos documentales y bibliográficos, las tareas
de organización y descripción fueron objetivo prioritario
desde el inicio. Siempre se consideró que la normalización
descriptiva es imprescindible, y así se recurrió a
programas infor-máticos que aseguran este requisito:
para los materiales bibliográficos, se utiliza el progra-ma
de gestión bibliotecaria Biblio 3000, y pa-ra los materiales

documentales, el programa
Archi 3000, basado en las
normas ISAD (G) y utilizando
el formato MARC de eti-
quetas y subcampos.

Se puede acceder a estas
descripciones a través de los
OPAC de la Sala de Lectura
del Archivo Municipal, y de
la página web del Patronato:
w w w . a y t o - c a r t a g e -
na.es/conde-oliver que in-
cluso permite la posibilidad
de hacer consultas en línea.

La primera tarea que se abor-
dó fue ordenar las publicacio-
nes seriadas, agrupándolas
por títulos, y posteriormente
catalogarlas, haciendo
también el vaciado de artículos
y colaboraciones de y sobre
Carmen Conde y/o Antonio
Oliver (1.852 descripciones).
Esta Hemeroteca está cons-
tituida por casi 900 títulos de
revistas y periódicos.

La descripción de la Biblioteca particular de Carmen
Conde y Antonio Oliver, integrada por casi 10.000
volúmenes, finalizó en febrero de 2005.

Se ha catalogado también parte de los recortes de
prensa, que anteriormente habían sido ordenados
cronológicamente. En primer lugar, se ha trabajado con
los que contienen colaboraciones de Carmen Conde y
Antonio Oliver (2.705 registros). Con el fin de garantizar
su conservación, se están digitalizando.

En cuanto al archivo personal de nuestros autores, tras
haber clasificado los fondos documentales, se estableció
un primer cuadro de organización. Una vez hecho esto,
nos decidimos a comenzar a organizar y describir la
correspondencia, dado el elevado número de cartas
(más de 26.000) y su inmenso valor para la investigación.
La primera tarea que se acometió fue la de la ordenación,
adoptando el criterio cronológico. Tras esta labor, se
inició la catalogación del epistolario.

Para la descripción y control de otro tipo de materiales,
existen inventarios de:

- Resto de ediciones de obras de Carmen Conde y
Antonio Oliver.

- Del material audiovisual (cintas de casete,
microcasetes, cintas de banda magnética, discos de
vinilo y vídeos). Con el fin de asegurar su conservación,
se están digitalizando estos materiales.

- De documentos personales y de función de nuestros
autores, incluyendo su producción literaria.

Manuscrito autógrafo de Carmen Conde “Mar Menor”
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Próximo Encuentro ACAMFE

Creación literaria

Premio Carmen Conde de Poesía de mujeres
por Paloma Porpetta. Fundación Gloria Fuertes

Ediciones Torremozas fue creada en 1982 con el
objetivo de promover la literatura escrita por mujeres
prestando especial atención a la poesía y al relato corto.
Carmen Conde, para el número 8 de la Colección
Torremozas, entregó un libro inédito Derramen su sangre
las sombras, apoyando de este modo la labor de la
editorial.  Fue la propia Carmen quien propuso la creación
de un premio literario para mujeres que llevara su nombre
y así se hizo.

El premio Carmen Conde de Poesía Escrita por Mujeres
comenzó su andadura en el año 1984 encontrándose
actualmente en su convocatoria número XXIII. Mientras
vivió la Académica presidió el Jurado de este Premio,
formado por Leopoldo de Luis, María del Pilar Palomo,
Antonio Porpetta y una autora premiada en convocatorias
anteriores.

El premio, que tiene una dotación económica de 12.000
euros, cuenta con la colaboración de El Corte Inglés y
con la edición del libro en la Colección Torremozas. Este
premio se concede a un libro inédito, escrito en lengua
castellana y con una extensión entre 600 y 800 versos.

Las autoras premiadas en anteriores convocatorias
fueron Luisa Futoransky, Isabel Abad, María Sanz, Julie
Sopetrán, Carmen Albert, Marta Pérez Novales, María
Luisa Mora, Rosa Martínez Guarinos, Carmen González
Marín, Carmen Gómez Ojea, Juana Castro, Mª. del Mar
Alférez, Ana Mª. Rodríguez, Mª. Jesús Hernández, Dolors
Alberola, Josela Maturana, Minerva Salado, María Eloy-

García, Luisa Peluffo, Tina Suárez Rojas, Elena Soto
García y Pilar González España.

Y como muestra, reseñamos un poema del libro
Transmutaciones de Pilar González España, XXII Premio
Carmen Conde de Poesía de Mujeres.

Monotonías

se agradece un cerro
una colina
una loma apenas
para levantar la vista
aunque sea
a un palmo del suelo
se agradece
un pequeño relieve
una mínima profundidad
un árbol acaso
una mala hierba
algo
que modifique
en lo posible
esta llanura mortal
de la planicie estéril
del desierto
de la vida
apisonada

Pilar González

El XIII Encuentro de la Asociación
de Casas-Museo y Fundaciones de
Escritores (ACAMFE) se celebrará
en la Fundación Juan Ramón
Jiménez en Moguer (Huelva) entre
los días 27 al 30 de septiembre de
2006.

Para este Encuentro se barajan las
siguientes propuestas temáticas:
• Los escritores y sus espacios
creativos como experiencia cultural
• El museo como espacio creativo
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Gentes de casa

Una mañana lluviosa de octubre, a orillas del mar de Valle Inclán
y en un salón municipal (¡qué ironía!), Juan de Loxa comunicó a
sus compañeros de ACAMFE que iba a dejar la asociación por un
tiempo; por causa de una salud necesitada de cuidados, por causa
de unos políticos a los que no les brillan los ojos cuando se habla
de Federico.

A los veteranos de ACAMFE se nos agolpó el calor emocional del
momento con el recuerdo de otra mañana de otro octubre más lejano
a orillas de otro mar,  en el autobús que nos llevaba a la Casa de
Azorín, cuando una persona de pelo canoso y mirada risueña se
nos fue presentando como “Juan de Loxa, de la Casa de Federico
García Lorca”. Desde aquel momento, Juan de Loxa fue ocupando
un puesto destacado en la familia acamfiana por su compromiso
con la asociación y por su entendimiento poético de las Casas,
Fundaciones o Patronatos que guardan el legado físico e inmaterial
de nuestros autores, hasta el punto de que nadie puede disputarle
el haber sido el máximo representante del misticismo de las Casas
y Fundaciones de Escritores; misticismo que tan espléndidamente
formuló el día que llamó Anamuno a la directora de la Casa Museo
de Unamuno…

Juan asistió a la mayoría de los Encuentros y Asambleas de
ACAMFE en los que su proximidad y su palabra, con ese barroquismo luminoso de Andalucía, eran siempre una
afinada expresión de lo que la asociación podía ser, de lo que las Casas eran, de lo que debía hacerse, de las
asechanzas que nos rodeaban y de los sueños poco realizables pero irrenunciables. Su memorable descripción
en Salamanca de la celebración del centenario de García Lorca, cuya descarada instrumentalización política le
tenía enlorquecido, sólo puede igualarse con la emoción de su lectura
en Santiago, ante los restos de Rosalía, de los versos que Federico
dedicó, en gallego, a su poeta amiga.

Su defensa a ultranza de la unidad del legado lorquiano frente a
intereses de dudosa finalidad; su decepción por la apisonadora
industrial que estaba arrasando las alamedas de chopos de Fuente
Vaqueros eran mitigadas a nuestros ojos por los programas de los
actos que organizaba en la Casa natal de Federico en los que siempre
había un verso, un pequeño texto, un dibujo, que nos introducían
con invisible levedad en el mundo íntimo y lírico del poeta y nos
iban descubriendo al mismo tiempo la intimidad del otro Juan de
Loxa: el poeta andaluz heterodoxo miembro de la “degeneración
del 70”, fundador de revistas literarias, hacedor de programas de
radio, amador del cante jondo, cómplice de copleros y rockeros,
amigo de grandes señoras del cine…. Una persona que tiene el don
de convertir una fugaz visita a su Loja natal en un poema de amor
a la familia y a los amigos, y una noche en la Alhambra o el Albaycín
en una exquisita ceremonia de la hospitalidad.

Sólo en los últimos años, un cierto cansancio físico y la insensibilidad
de los políticos le hizo pensar que sus esfuerzos eran inútiles. Llegó
a pensar que su tiempo en ACAMFE ya se había cumplido y que
no tenía nada más que decir. Y nos dejó por un tiempo, según nos
dijo en Vilanova de Arousa; pero, mientras no regresa, guardaremos
su sitio en nuestras reuniones y su afecto en nuestros corazones.

Juan de Loxa
Fundador de ACAMFE. Director que fue de la Casa Natal de García Lorca

por Gonzalo Rey Lama. Ex-presidente de ACAMFE


